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E l e c o d e u n a p l e g a r i a 
El lúgubre tañido de las campa-

ñas llega á nuestros oídos y pene­
trando como saeta dolorosa en lo 
intimo del corazón le hace des­
pertar de ese marasmo y somno­
lencia que la monotonía del tiem­
po le impuso con la lenta suca* 
sión de sus días y sus afios. 

Y no es precisaneóte que el ol­
vido stí adueñe de nuestras alnas, 
es que la ley inmutable de la na­
turaleza pone un tupido velo en­
tre el ayer que pasó, el mañana 
que vendrá y e! presente que os­
cila tímíde y vacilante por care­
ce* de un punto de apoyo deter­
minado que le afirme y sostenga. 

Nunca olvidamos á nuestras an­
tepasados, ¿ni cómo hemos de ol­
vidar á esos seres queridos, con 
loe cuales ase unen vínculos estre­
chos de parentesco, amistad ó 
gsetitttd? La vos de la sangre ha­
bla siempre al corazón y aviva an 
él, ese fuego sagrad* que todo lo 
embellece y purifica y que jamás 
ae astiogue, aunque el (rio mármol 
de una (oaa asi interponga entre 
dos aJatas «midas pstr el senti­
miento sublime del amor. 

Falta un hijo y aquella madre 
dolorida, en el parosUmo de su 
pena, no vacilaría en dar gustosa 
den vidas que tuviera, por arran­
car de la muerte infundiendo un 
hálito de «ida aquel trozo de eu 
corazón. Y pasan los afios y aun­
que el lenitivo del tiempo cicatri­
za la profunda herida, llegan mo­
ni entos que se reproduce cruel­
mente, ante la persistencia de un 
recuerdo, ó al geaúdo de un do­
ler. 

Mueren loe padres, foHecen loe 
atérmanos, hoy es el amigo, maña­
na el bienhechor, y todos dejan 
an pos de si, un vacío más ó me­
nos grande -que nadie puede lle­
nar» y e* noque el cosazón buma-
suy aunque-! materialmente peque­
ño, da (cabida á todis las «Meció­
nos, y tentó él amor maternal, co­
mo «I filial y-fraterno, llenan por 
entero esa viscera que Diqs puso 
en nuestro podar ,par*¡sentir y 

Llega el mes triste de Noviem­
bre y ese sudario lúgubre que el 
otoño extiende por los amplios 
horizontes, nos llena el alma de 
melancolía, haciéndonos pensar 
con más tenacidad en la muerte, 
y al dedicar serias reflexiones á la 
parca inexorable, viene el recuer­
do de nuestros difuntos y visita­
mos sus tumbasr depositando so­
bre ellas perfumes de flores» rocío 
de lágrimas y ecos de oraciones. 

Y ¿qué consuelo experimenta­
rán sus almas con estas ofrendas 
de nuestros recuerdas y carinas? 

El perfume de las flores se ex­
tinguirá en el espacio, el rocío de 
las lágrimas humedecerá y man­
chará tal vez el camino que las 
conduce á la bienaventuranza; so­
lo el eco de una plegaria y la efi­
cacia de una oración formarán una 
escale suave y florida por donde 
las almas de los nuestros subirán 
á postrarse ante al trono de Dios 
que les recibirá gozoso, porque la 
caridad de los suyos les alcanzó 
el perdón, 

(Oremos, oremos pues, por las 
almas de los difuntos! 

ROSARIO C L A R A M U N T . 
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Si es Vd. amante da nuestra 
Patrim Chic* 

suscr íbase á 
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DIA DE DIFU17T0S 
Venid, venid al campe en que repon 

la que fué y ya ne es; allí, doliente, 
llera c au « p e t e la afligida espota,..; 
aquí UD tropel de feote 
•orea «I sepulcro humilde, aunque aeve-

(re. 
de na hombre que aumentó la patria 
m i l allá se sublima la mamona (fteria; 
da mu genio creador... Llanto sincero 
á DO amigo perdido 
tribute I* amistad; la virgen pora 
rooibe aa • • ••solare nueva palma». 

Lejos ya del tumulto y al ruido 
«na madre interceda por el alna 
de la hijo mái querido... 

Do la campana loa severo! sones 
llaman á la oración... Orad, humanos: 
vuestros padres tal voz, vuaatros herma-
imploran da vosotros oraciones. (nos 

Orad, orad; yo, on tanto 
que lee sepulcros coronáis do dores, 
rofáadolos de tierno y dulce liante, 
ootenaré mis cántico* • lajeros. 

P E N S A M I E N T O S 

El daño que hacemos no ROS mira* 
tanto odio y persecuciones c o m e nues­
t r a s « ó t e n o s cualidades.—La Rochefou-

Lms coses n o potan é esees ñ o r lo 

ame « e n , s i n o por lo ove parecen; s o n 
ra ros lo» ovo miran por dentro, y mu­
cho* le* f a* se pagan de lo aparente, 
éfo basta rasen con emra de mmHda.— 
Baltasar ¿reettn. 

Señor: dale al poeta 
no sople do tu espirita divino; 
él ta podar cea humildad respeta 
y la fe le eonduaa ea tu camino. 

Has que su canto sea 
dnlcc cual de la tórtola al arrullo, 
santo coate el asoata en que se emplea, 
leerto cual de las olas al murmulle-

Templa cea tu peder au pebre lira 
atanckada aen mundanas concepcioaes 
y que coa alma limpia do mentira 
a tu ajaría dedique sus canciones. 

Esapare no... E l cristiano pensamiento 
sólo lUnJo y suspires tiene boy dia¡ 
esa inmensa alegría 
que se traduce antera en un lamento, 
esa eraaión pausada, que retumba 
an el recinto que al dolor respeta, 
es de U humanidad: junto á la tamba 
sólo tiene oraciones el poeta. 

J . Z O R R I L L A . 

ANTE UNA CALAVERA 
Me temes, ae os verdad? 

Pues soy tu misma. 
Tu misase iaufea, desgarrado el vale. 
Falto disfrai, efímero sofisma, 
Cea que todo ta encubro en este suelo. 

El que anhela vivir, en mi se abisma; 
Y o soy el pueate que se tiende al cielo. 
(OaL. |veo, y Ha on mi; no te acobarde 
M i extrema deseados, y lie*, «es tardo! 

ILTriOUS, 

I n n o v a d o r d e n t r o 
d e l o r d e n 

No sea el político como este 
bq»b*e que. piqta,el pqelfl Gonza­
lo de Berceo, y que «era de todas 
guisas orne revolvedor*. No ajuíe-
ra renovarlo y revolucionaria, to­
do. Lograda la posesión del Po­
der, él verá que una «osa son l a s 
fantasías de los teorizantes y otra, 
las manipulaciones de la realidad. 
Las cosas se han ido forsModo 
lentamente; se Kan formado lenta* 
mente hábitos, costumbre*, f a r o o -

eupaciones; muchas veces la justi­
cia abstracta, de los libros, se bar 
Ha en pugna con sentimientos y 
derechos que es preciso respetas*. 
Lo que es norma plausible o n i o s 
tratadas, encuentra mil Matines, 
sutilidades y complejidades an J a 
práctica, que hacen imposible an 
aplicación. Todos claman p o r lo 
nuevo; todos ansian una renova­
ción radical; pero si esto pudiese 
operarse, los mismos que gritan y 
propugnan encontrarían motaran 
para múltiples excepciones y anu­
laciones. 

El político que quiera hacer al­
go útil á su país, no habrá de d e ­
sear poner arriba lo que está a b a ­

jo. Contra lo que el tiempo ha ido 
estratificando, sólo con e l tiempo 
se puede luchar. Vaya poco á po­
co haciendo sus operaciones el 
hombre cauto; lime esta aspereza; 
meta el escoplo en tal otra defor­
midad; dé un martillazo aquí; asie­
rre otra rama podrida allá. Es de­
cir, en la provisión de los cargos, 
por ejemplo, si no pudiere pasar 
sin emplear á gente inapta, que 
sean veinte los galopines en vez 
de ser cincuenta; si las alcabalas 
y tributos se perdían antes mucho 
entre tas manos de malos recau­
dadores, haga que se pierdan aho­
ra menos; si los representantes de 
la nación eran antafio poco vera­
ces y enteros, que hogaño, aun 
siendo la mayoría la misma, haya 
entre ellos más hombres d e bien 
é inteligentes. 

Esto w an b i r m i n e e g e n e r a l e s . 
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